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La t,•m¡,r,tacl rngía l•n Castilla desatada y lor­

midahl <' . 
Ln liccnC'iosa vi,i,1 dC'l rP)' y la poro rlecorosn 

eondurta de lu rri1111 trninn disgustadas !t toda, 
las pt\rtinmt~ sensutns, y lns alborotadas y nmigas 
d<' Medirion<•s, porque eu C'llns meclrahan, sr lu\­
eían tam hit;n lns ví<'timas y SP erigían en jucc•c~ 
df' los momu·c.ns cnstrlh1no1'. 

Alguno:. g-rnndrs scfi.orrs gobrrnahan y ~omi­
naban el n•vuclto y empohrrrido reino: el ronde de 
Led,•sma, l'onocido por rl fayorito de la reina, lo 
era tamhiPn dC'I rf'y, y (•ste le agrarió ~urcsiva­
mentí• con grandes m(1r<'ede~, y entr11 otrnR, con el 
lfaPstrazgo de f·htntiago, qu{' siemprí' hahía ohte­
niclo un príncipe de sungre real, y con el durado 
d~ Alhurquerque. 

•:nril)UC' IV, sin vasall os y rasi sin tropas, pues 
cada gran s<'l1or tenía f-lUS compañ.ía!-: pag11<las y 
adietas, se lullló en el raso de ponerse bajo la de­

pl'nde1wia y consejo d<' los d9s monarcas 111>is te­
mibles <'ntonces : del fogoso y batallador D. Juan II 
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de N.-tvarra y ... \J.•ngón 1 y dPI hipócrita P insidioso 

Luis XI de Francia. 
A ent.l'UIHhOS pidió p] rey d(• Cllstilla Ulltl C'OJlfe· 

l'l'llC'ial y marchó i:l lli.iyona, dcja1Hlo de IHLt'VO a 

sn hcnnam1, Dofüt Isabel ni lado de IH reina su 

rsposa. 
La i,nfanta se• consiclcrci t'l'liz por hahcrsc librado 

ele la boda con el rry de Portugal, y a Rtt vuelta a 

Valladolid abrnzó 11 su hermano menor con la in­
tima satisfacción dl' la persona que ha conseguido 
escapar de un inminente peligro. 

Escribió luego a su madre, y ésta la felicitó poi· 
su fortaleza, vidiéndole que l'uesc ;1, verla con el 
niño Alfons<r, <'11 tnnto t¡uc ,lura b,1 el vü1jc drl r<',' 

a Bayona. 
lluy contenta aeccclió a este ruego la infanta, 

huycntlo de la atmósfer,1 pestilente de la corte r 
refugiándose en la soledad, ul lado de su adornda 
madre: IH compañia de l!l reina, más débil qu<· 
culpable, pero que llegaba yll al desorden, Je re• 
pugnaba; compadecía a <lofüi Jnana, pero ya no 
la anmba ni poclia estimal'ln; D. Beltrán do-la Cue­
va, dispuesto a dar enojos a Isabel por su desdén, 
hacüt el más ostensible y escanfülloso Hlarcle de su 
intimidad con s1t soben111a: los dos iban a caza 
juutos; juntos comían cu la habitación ele Doña 
J uamt, y h1s cenas se prolongaban lmstu muy adc•· · 

lantada la noche, servidos y guardados por con.fi· 
dentes indignos y comprados con el oro qtte el fo· 

vorito tonuiba de 1'ts arcas reales. 
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LH vich1 de la infant,1 se deslizab,1 tHn solitnri,1 

y t11J1 triste, que la pobre niña no pndo menos de 
mirar, c•omo un ü1cstirnahlc favor 1 la c:ompi1ñía de 
sn mndre, nunque sólo fuera por ülgunos meses; 
pero ya empezaba a r11·rcglar sn equipaje unn ma­
Mnn , con la ayuda de su fiel amiga Do11a Beatriz 
de Bohaclilla, cuando la rrina t•ntró ele impro,~iso 

en su cámara . 
-Querida Isabel-le elijo-, YOY a partir cst,1 

timle parn Arnncla y quiero que me acompañéis. 
-iAcompañaros!-repitió Jii infanta-; ahorn 

mism o iba a pediros pern1iso para ausentarme yo 
t,nn hién " 

-¡Vos! ¿Y adonde queréis ir~ 
-¿Adonde ha de ser sino a yer u mi querida 

· madre , señora? Me ha escrito diciendo que desea 

mi compmiüt. 
- Ya veo-repuso Doün Juana-que vuestm 

madre c¡uiN'e hacer ele vos 1rn\s bien una religiosri 
que unt1 hclla y nlcgre princesa, como debéis ser: 
ra, dejadla con sus eternos ,·czos y venid conmigo; 
en Arancla nos esperan juegos de cmias, torneos, 
hniles )' cncerins; enviad con vuestra nwclre a Don 
.\lfonso, y seguidme; he hecho voto ele disipar 
n1estro humor tétrico, dejadme curnplil'lo . 

-Yo no tengo el lnunor tétrico, querida herma-
11,1 Y scñom-dijo Isnhel-; pero amo m,ls el retiro 

r¡ue las fiestas. 
-Eso no es posihle "vuest.n~ ednd, y permitid­

me ereer c¡ue es un sistema qttc empleáis pnra g¡;-



nnr PI c•ornzón dt' nw¡;tro lwrmnno PI 

qm• por ventura le tiene. 
No es un 1:ih;ten1c1, st•üm•a- n•puso lsnlll'l l'nn 

<luliur11 y tristezn- ¡ os repito que gu:;to m.h; del 

r<•tiro que d1\l bullieio, y llll' ex.trailn qm\ t•st,mdn 
tan ugohinclo vm·Rtro esposo con In~ disc-nr,lia8 d,•I 

rl'ino, prnf-iéis en <li~traeriones y ('H fipstati. 

- ¿~[r n•pre1Hléis:; prc·guntó la rPÍfül l'OB ul­

tiq•z. 

¡Yo n•prf'ml(•ro!\! 
-Vul'strus pnlahrns no son müs que• unn st•n·m 

rrpn•nsión. 
-)Ji propllsito, ul 111·ununc·iarlns, hn sido (mil'H· 

mentl· el dt• manifl'storns mi part>Ccr -rt•spundi/1 

lsitl\l'I. 

·- ,:Os lo he pl·clido yo ae11so'! ;,(Juentis s<·guirn1t•? 

;,Hí ü no:; 
PPrmiticlnw ir c:nn mi madrl'. 
¡NoJ l'so de ning-unu nu-mern: ó n•ní:-_1 <'Onmi· 

go, ó pcrn1tmccen'.•i~ aquí; :-1i1hcdlo, ni1)n rebeldt• ,~ 

hipót1·ita! 
-¡Sellora, nu•stro enojo P~ injulitO y mPnos<.·nha 

vucstr,1 dignidad l'PH.1 · -ohscrró la inra ntcl · ; t·reP1l­

mt•, yo no clcho ir a ..\rnndu ni voz tamporo; si 
nH1tHhíi~ que me t•~h~ nquí, nqui me estaré, porr¡m· 
mi obligación es olwd11ec•rog¡ prro no ('nmprendo 

por qué no me dejáis ir ni lu,lo ele mi madre! 
¡Pecli,l ul J'<T permiso pum t'llo; mus hustu 

que IC' l's<.·rihids, y él os c·ontcstP, no :,,;aldréi~ •ilt.· 

nquí! 
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- .\si lo haré· rcspont!iú Isallcl, siguiendo l'On 

una rninula triste a la reimt qu<' si' dirigía a hl 

puerta. 
Aqudhl tan le DoJ1a Ju,mu nHtl'('hÓ u Ar,tnda con 

D. Beltrán de In Cuern y ('on un lucido séquito d1· 
dumas y cubulleros, qu<· les imitaban en sus d1•s­

órdenes y libre ('onducta. 
Isuhd qued,i sola y triste t·n C'l pu lacio, yaeío d,• 

gentl's y de scrvidorc::;, 1mrs uno~ lrnhían fwgui<ln 
al re~T y los clemlís fonnnban ht comitiYl.l de ln 

reina. 
Hin Pmhargo, lo nuis honn1do 1 lo poc·o n•spl'ta· 

bit' que por entonl'es qued1tha lle ht nobleza de 
Castilla, si· ,1grupaha al llerredor de ]os dos hijos 
menores lll1 I di[unto rey; D. Juan Pnc·hcco, nHll'· 
qut1s <le ri!l,•na. iJTitado y r1widioso de la privan­

Zll tlt· D. Brltnin di' lu Cuern, s<' declaró a fun1J' 
dr los infantr:-;, n1cís por las ('ansas yn dichas, c¡uP 
por afN·to 11 l~stos, y husc•ó un pr<•tt'xto para nn 
acompal1llr al rey <'11 su expedic-ión <liplmnütiea: 

la rPina, reeonociénclolc enemigo lonnidahle <le su 

r,1vorito
1 

no le propuso tdquiC'rc1 ir n ..-\rarnln. 
Con el m,u·qm', <le Yill<•nn quedaron junto a lsu­

lH•l y a su hcrnunal ::;us amigos y pnn·ialr~; todo:­
veían en el nh1o AHonso ,,1 objeto ele sus miras 

para lo venidt•ro; todos le adulahan, <• lsnhcl eon­
l<•mphtha con t,•n·01· aq1wlln n•cluddn ,•ortc, qui• 

¡1nclría <'On e1 tiempo provocar, y con rnzón, la:-; 
ira.~ U.e su hnmano

1 
y que de seguro provo<·ahn 

ya su rnojo y su indignación. 

• 
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Yo sor hl 1'1'1'~0110 (}UP <·uida ll .\lfon:,.n dt1(•ía 

,1 flmin llrutriz rlr• Bnh11dil111- y l,1 JH'rsona 11 qui,•n 

1111b amn <~1: sin <ludi\ rn•c•rún que yo ali<>nto aquí 
a tod11s estas gcntl's que sr nutnifi<'~tan dt•sc'.ontc•n­
t11, riel 1·ry y tle 111 rl'in11. y ¡Dios saht• q1w ~,ilo rle­

"'º J»trn Pilos la 111,\s 1•11Yirliahle prosp,•ridarl y la 
dirlla mü~ c·ornpll•ta! 

_\lurl10 tit•1np1) tra11sc·urrió durantr !ns urgo<'ia­
<:iones tlt.>I r<iy con los oti•ps solH'rnno~: In rPina, a 
<•nJ1:,;pc•1w1wicl dt- lu1hrrR<~ prrndido fuego¡¡ su c·Hht>­

llu l'H unn dr ¡..us fli.1ric1s t'PllHs, llc•\·ó tal snHtO, qui~ 

diü a luz un 11it)n dP :,;{'is mc•s<'s; pero muerto ya. 
Entmwes un rumor sordo y krrihh• rm1wz1'1 n. 

c·in•ular por todas partet-. 

CcnsurábatiP rncla Yt:'Z 111¡\:-i la tolt~l'l\11C'ia del rpy 
rPspPcto dP la ronduc·tn clP su 1•::;posn, y no falti', 

quien le ntrihuyll <>I dPseo 1le privar a toda c·o:-.tn 

a i-;u lwrnuuw del trono, dilndo1o aunque~ fu(•J'a a 
11 un hijo dl'i r,worito. 

)hu·hos nohlrs rle lns qm• hnhí,rn ue·ompafüttlo ,i, 

la reinn f'll su expt>di<'ión a .\randn SP vulvi<.•ron 
a Vnllnclolid, y In eort,· rlr ls,1hel y el(' en hermano 
.\lfonso se nc·rN·c1ntó di' m1n nHllH1n1 c·onsidrrahle. 

D. lll'ltn\11 de• Ju Cuen1, asustado ni Yt•r rstnllur 
hts pri,11er1tR e·hispas rlrl ince11dio qm' eksdr largo 

tiempo se preparahn e•n Castillu, huyó cle•spnYori- · 
do, y rué a r<'luginrse ni Indo rl<-l rry en la írnn­
t,·ra fl'llllí'CSH. 

:-lo orultó a éstr• PI r,m1rito nncla dí' lo que• s11• 
t·t•dfo. 

-j~CfiOI' 

rodea,los tle 
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le dijo-- , \'llt'stro!-. lwrmanos están 
toda h\ nohlezcl c·ustPlilllHt: har sedi-

rión y <'Onntos dP una rPhelifln tan rormülahlr, 
como j1urn\s s1~ ha visto; YOl\'l:llnos, s1•l1nr. Yoh·a~ 

mos c·mmto nntes! 
--¡Ah! -gritó Enrique--: ;.Con que· mi hermana 

eoni,.pira:-> ;.Con que e~o ni1'a que ha r1.•lrnsndo sen­
tarse rn un trono, por medio de un c·n~lmirnto 

vent11joso, e!Psca rl mioº ¡Ah! ¡De«li~hatla de Plln! 

-¡L1\ inínut.a l'Onspirar! ex1·lmnú c·on YchC'­

roenda Jl. l3eltr,\n 7 : ¡ah, srñor! iXo insultéis a 
esa nifü1, qur tiPtie r•I 11111111 de i\ngel y el temple 

de los héroe~! ¡Xadie• i<' hahní ofrecido \"Uestro 
trono, porque nndi<' s(' hahrá ntrt>vido a tRnto; prro 

si sr lo ofreciesen, lo rehusarüt! 
-¡Eh, dejadme rn paz con n1t•stnrn nlahanzas! 

-dijo el rry- ,· ya l-lé que In lrnl;éis arn11<lo; pero 

tenr<llo t'Htenllido, l'l eorazón <Ir mi hermana no 
es <·apaz de c·omprcnder PI amor ni d(• sentirlo; por 

lo dcnu\s, espera1·cmos a ver lo que clreide ese rey 
de l!'rancin, que dic<'n que ,•s tan devoto y que 

tanto sabe. 
-Dceidirií lo más ve,:gonzoso pura ti y para tus 

reinos-murmuró el maestre de $antiago fijando 
una mirada desdeñosa en su soh!'t'11J10 y dejando 

la cámnra renl lleno ele indignación. 
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Convinose, al fin, en las conferencias habidas en 

Bayona, en que los monarcas castellano y francés 
tendrían una entrevista cel'ca de aquella ciudad, y 

en las márgenes del río Bidasoa. 
Eurique IV acudió a ella vestido de brocado de 

oro, con manto azul de terciopelo, y montado en 
un caballo blanco; rodeáb,lle su guardia morisc,1, 
y la barca que tenía preparada, para atravesar ,,¡ 

río, est,iba empavesad,i y llevaba velas de teht d<' 

plata , recamadas de llores. 
Los demás caballeros de su séquito rivaliz.ib,111 

asimismo en galas y preseas; todos vestían ricas 
armaduras de oro y plata; todos ostent,iban en sus 

trajes cadenas y guirnaldas de piedras preciosas; 
y hasta la lucida tropa de pajes y escuderos, qu~ 
seguía a c,tda uno en brillante. escolta, hacia galn 
y alarde de una inusitada riqueza, y ofrecía, con 
sus preciosos joyeles, sus vestidos de seda, y sus 

soberbias plumas de colores, un conjunto dcslu111-

hnulor . 



Hería el sol los escudos y las hrnzas el,• 
soldados, y ante t,in espléndido espéctaclllo, los 
lrnbitantcs de todos los pueblos comarcanos sa­
lían en tropel, guarnceicnclo, con animados cor­
dones dP bullentes cabezas, las m,\rgcues del 1io. 

Pero el que superó en magnificencia a toda la 
corte, y álln al monarca mismo, fué el gallardo, el 
11puesto, el arrogante D. Beltrán de la Cucnt; sus 
sn,•i<lorcs fornmban ht más vistosa, de toda~ 1118 
escoltas de ¡,ajes, escuderos y hombres de armas 
teni11 barca propia, como el rey, pero que resplan 
decía más que la del monarca, pues sus velas eran 
de brocado de oro, y estaban bordadas de diaman• 
tes de tal pm·eza, q,1r tlcslumhrahan In vista con 
Rus resplandores. 

El tmjc del f,worito estahil también cuajado de 
pedrería; llen1ba éste al c,1cllo una cadena de oel10 
n1eltas, toda formada ele brillantes y esmeraldas, 
de un tamaño extrno1·dhrnrio, que mczclab,m sus 
1·cflejos sobre el terciopelo blanco de su ropilla di, 
corte. 

,\ ! ludo del rey, pequeño, misernhle, ttaco, es­
cuálido, D. Bcltn\n de !ti Cueva estaba deslmn­
hrador tlc hermosurn, de gallardfo y de ri­
queza. 

El monarca francés Luis XI se presentó vestidn 
con tan sórdirla, pobreza, que, más que hnhitual, 
parecía calculada de antenrnno para hacer resaltar 
h1 esplendidez y galla.rdfo de los caballeros c11s­
tellanos: llevaba 1111 jnstillo dr fustún, y una corta 
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~ sohreYesht tll' paño lmrclo, completurnlo su atavío 
Wl somhrrrHlo raído, al que hahín sujeta una ima­
gen r1,, piorno ele la virgen. 

Todos los caballeros de su corte vestían, poco 
uu\A. o mén0s, como el momu·cu1_ pues aqltel mon~­
truo de hipoeresia, no hubiern permitido en su 
corte, ni cll tkrre<lor de sn pC'rsoIHt, el menor aso­

mo de lujo. 
Luis XI esperaba n la orilltl del río con su 11corn-

pañuiniento tle l,mtnsmas. . . . 
. El monarca castelhmo se embarco Y paso el D1-

dasoa. 
N,t,liP hubiera tlicho ,¡uc él era el qtto iba a JJ<'· 

di;. consejo y ayt1d,t, al ver ,m esplénditla ap,1-

riencia.. 
Xatlie hubiera sospechado que el mendigo coro-

nado rra C':l que iba. a prestar esa ayuda y a <lar 

ese consejo. 
A pesar de todo, nada babút mds cierto; el ~ey 

vesticlo ele paño burdo era el que, en erecto, tbn 
a recibir vasallaje del monarca cubierto de pe-

drcriit. 
Todos los cahallcros cnstellauos siguieron a su 

rey, OCllpando hi l,rillnntc ttota; los barqueros agi­
taron los remos, Y las harcas cruzaron en pocos 

minutos los cristales del río. 
Saltó c11 tierra l,i corte castellana; el '.·ey d1• 

~'raneia se udelautó algt1nos ¡n1s0s y abrazo ,ti d<• 
Castilla dándole después ambas manos. 

Las dos cortes se mezchtron tamhiéJ1, retirán-

.. 
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do~e a una respetuosa distancia <le los reyes, que, 

sentado~ en dos sitiales bajo un dosel de lana 
' mandado levantar por el de Fmncü,, empezaron a 

hablar con animación. 

Enrique IV expuso a Luis XI, no sólo las agita, 

eiones de sus reinos, sino también sus diRgustos 

domésticos, con tan torpe franqueza y candidez, 

que le rebajaron mucho a los ojos del sagaz y astu­
to rey de Francia. 

Este se mordió las uñas; se quitó su monterilla 

de pm1o, que puso sobre sus rodillas; rezó, al pa­

recer, durante algunos segundos; besó después la 

imágen de plomo, volvióse a cubrir, y cUjo: 

-Amigo y señor, grandes males tiene V. A. 
que remediar; y a grandes males, grandes reme­
dios. 

- ¿,Y cm\les son esos rnncdios, mi querido se­

Jior? preguntó Enriqt1e IV; decídmelos, rmes a eso 

he venido ti este sitio, implorando vuestra amistad 
y sabiduría. 

- Ved, pues, lo que yo os ordeno y aconsejo co­
mo amigo y aliado vuestro que soy, elijo Ltús XI 

mostrando en sus labios una sonrisa cruel; los ca-. 
talanes volverán a Ju obediencia de su rey D. J ,1an, 

y para que lo hagan, vos retiraréis las tropas que 

tenéis en Cata.Juña desde que vivía el príncipe 
de Viana. 

-¡Qué decís! exclamó Enrique, quie_n, a pesar 

de su impasibilidad, y de sus no muy largos alcan­

c-es, saltó al oir ltt primera parte de la sentencia: 
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· ·v los gastos que he hecho en favor del difunto , .. 
príncipe de Viana? . 

Por ellos se os da.rá la ciudad y mermdad de 

Estella, y hasta que retiréis las tropas, lrt reina 

vuestra esposa y su hija Doña ,Juana quedarán 

detenidas en rellenes en la villa ele Lnrraga. 
El silencio siguió ,t este terrible y deshonroso 

juicio. 
l,uis XI, dado su ultimatum, permaneció impa-

sible, y, al parecer, sigtüó rezando enh·e sus mue­

las, pues clientes ya no tenía. 
El rey de Castilla meditó dolorosamcnt<· durnnte 

algunos instantes. 
Al cabo de ellos preguntó al mona rea francés: 

-¿No encontraréis otro metlio para contener)' 

remediar los males que me afligen? 
-Ninguno-respondió Luis Xl-; yo no doy 

otro parecer porque no lo tengo. 
¡Sea!-dijo Enrique-; así como así la reina h,i 

Ueva<lo hasta el fin mi paciencia con sus locuras Y 

desórdenes. 
-Sí, sí, no será malo sujetar\a-ailadió Luis-; 

y de su hija tampoco os puede importar gran 

cosa ... 
, -¡Scñor!. .. -exclamó Enrique indignado. 

-Vaya, vaya, aquí hablamos como a.migo_s, l' 

nada más· a no ser por lo mucho que os conviene 
' que os libren de elh.:.s, no pediría yo rehenes; _pero, 

creerlme esta medida os deja con la tranquilidad 
, bº 

necesaria para. arreglar vuestros reinos, que 1en ' 
' 
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Jo llPCl':·dtun, y potH'I' n hut•n l'l1(•1mdo a l,n niña 

Isa.b,1J y ul niño Alíonso, quienes, í1 ¡wsnr th! se 

,·ue!;tros h,•rnrnnos, ti1mhiCin ¡.;on ,·urstro~ mnvort'B 

<•ncmigos; ¡1'11!, a.horn id 11 drscansar a Fnen;rrra~ 
hín, dondt.1 os tengo 11reparaclo nlojumi1•nto para 
vos y los vuestros, y yu m<• irt~ a mi hul•na ciulluc}' 
clr Bnyonn eon los mios. 

X\'111 

hnpt)sihlP l's dt•st·1·ihil' hl irnligmwirln qui· t.·au~1l 

en tndns los ánimos la s1·11k1~C'ill ch•! l'PY d1• Fr11n~ 

eia, r mú:-, aún la c-nnrm·mithHI t:it•gn y ('l'llSUl'lthh· 

del n•y el,· l',istillu. 
Los Pmbnjc.Hlurt•s 1·Htnl.1m•s s,tliPron dP ht ('Ol't<· 

(W Enriqut> lY v¡ltif'inando en voz alt!l g-rnrnks 

desu¡.¡tr1•s para nquel r11ino sin n•ntura, tan mal 

regido y tan de:-;gnrrn1lo por los pnrtidns y !ns 

banclt•rüts; los rfist111lanns 1h•mo1-itrnnm tnmllit'•H 

enfrgkamentc su disgusto1 y Pmpez11rnn n n<'tt.-.111· 
al nwrqués !IC' VillC'lla )' al arzohispo cl<• Toll'clo de• 

est».1' \'l'IHlicll):-; H los rPrt's rlP Ar1.1g-,·in y ch• Fran­

'Cid, y ele hnh,•r incluC'ic\o ,1I ci<'hil Bnric¡tH' n po­

nenw t'n nrnnos del hipllnitn y rnahiulo Luis XT; 
~ como sPnll'jHnte~ iwus1-1rion1•s tt•nían ¡,;ohradn 

fun1lnrnrnto
1 

los furm•ps dP los ¡11-uti1los sl~ f'Xfü'<'I' 

'barnn hnsta uu punto inde<•ihle. 
El n•y dP t'astilln, atunlicln, anonnda<lo, prh~ó 

dP sus empleos ~; dc•sterrti c\r su lacio a \'ill,•n,1 y 

al arzobispo
1 

acu~ndo:i el<· traiC'iÚn; dcspm)s n111r­

chó n L<'rín. villn de )fa\'arrn, pani pa~till' luego n 

" 
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l~stP!ht, qm· Pra la eiu1httl qu1> lfl- hahfa sirio 
gn<ln en In sPt1trnri1l 1lel BidH:\Oll, ('omo ind1•111nl .. 

zat'ii"1n dP lo:; gasto:- IH'C'l10:,; n' ínvnr dPl dirunto 
pri1wipt· 1le Vinna¡ pPro PI tmHh1stnhlP mOtil;n ])j¡, .. 

rrrs lit• P,~ntltn. st• apodl•n) <11• f'iln, 1wgnnclo la Pn• 

tl'!Hhl y la Olit'1lit•m'Ül HI l"f'r dt' Cnstilln, ()U{' tri.l~Ó 

t•:;te HUl'\·o ultmjt• t·on una pu~ilnnimiclad sin Pjcm­

plo, r d<'j<Í su riudnrl ~n poder de lus que se In ha 
hfan usurpado, sin rcelttmnrla ni dt•jar oir mii:,,; que 

,I,~1,ilt•:-:; f Yl'l'g'OÍ1zosas lame11rnrio1ws. 
Esta últi1111t prueha ch• In euhnr,Hn clc·I rry pu,o . . 

1·l tolmo a In osndin dl' los pctrtidot-i: fnrm6~t·. ~11 

Burgo:- mm ligu: la !'Pina [u{~ prel-lH 1•11 Anrndu, 

c·on su hija, y c•nc•c•1T1Hlu ,·n e. c·ustillo de .\luejo• 
por el nrz:ohbpo <lC' Ht•villa; por <'l mismo arzohi~· 
po qnr. ('uarnlo se• de.-;pos1) Dnfüt J umrn c•on rl rpy 

lit~ Castillit, clió 1t la n,g-ia tlt~sposnda nnn l'C'ml e.le 
tal mag11iliN•n<·ia 1 qtH· hizo srrvir, como llltimo 

plato, clus h1111elt•j11s ele ,rnillus ele oro y pieclrlll! 
preC'iosas, dr lns que 1 no H<llo la rcim1 1 :,;jno t.un­
hic'n tOfla:; sus damas. csrogit•ron cmmto~ ful:'ron 

1lr su agrado. 
El rt•y

1 
ra1l1ino r•t ch~ Cnstilla, recihiú un Pscrito 

de los roaligaclos rn Burgo:,;, t~~dgiéndole las rnn­

ersiones signirntcs: 
Que clcstc1Ti1SC de su lado y rM reino a su guar­

d ín morisca. 

Que despos<'ye,r " D. lleltnin ele la Cueva del 
)lacstrazgo de Santiago, por ser c'stc propio de un 

infante d,• In e·usa real. 

til,OHl.\S OE I,A .MIT.IEH 

~Que cli<•s<, dieho ~hwstrnzgo ni infnnte D .. \lfon­

&<•, su lwrnumo. 
(Jut• nnuhtsc lü jurn de la infantil Do1'\a Jumrn. 

hija (ip) n·r, r pn~sn H In sazón eon HU mntln•, 
como princr:-;11 de Asturj¡ts, y ftu•se jurado !u~n•,Ic~­

ro rlr fa ,•,,ron,¡,.¡ infante D .. \lfonso. 
.\füHlüm los l'Onff'1lt·rn<los que, ,ll· no :H'cNler t'l 

rey <I tod11s sus c·mHlir·iorn•s, harfan nrnrns <•ontn1 

él y s1' apodPrarían f11l su pl•r:,nna. • 
Enl'ir¡ue !\" lwhia ohi1l1Hlo, sin <luila, hasta la 

nwmoria dl' lo qur l'l'..il {'l ilPC'Ol'O rPnl: HJll'l'suró :--u 
vil.ljc n ,·alladPlill, y, <·ntn• tanto qtw lll•gaha, hizo 

decir a Jo:-; l'nnfedentdos lJta· arce1lia ,t toclo1 y qm• 
aeU<liesc•n n husenr al infanll• ll .. \lfouso. qu,· ks 

serin cntrt>g-;.tdo, parn 11tt<• 11' j11ras1•n prín<'i¡>P hr­

rf'dt•ro 1k sus reinos. 
Lleg,1do a su pahH:io, Pl cl,~hil monan·a :-:e ncup6 

dt• dos pl'OyPt·tos qur, n i,;.u parett'l', lo il.JTPglahnn 

todo. 
Dispuso lo:; t>spon:-;alcs cil' su hijn Dofül Jm.11w 

con Sll lwrmano D. Alfonso, que iba a srr jurndo 

herC'clero, PU pPrjniC'io dt• la pl'inrPs11, y In:-; boda:-; 
~t" sn hPrmmw In infanta Dml.a L-;ahrl c·on 1·l nrnes· 

trl' lle Cnlntrn\'a n. PPtlro Girón 1 quP era uno de 
lo~ más [urihundo~ srf\orp:-; ele lc1 liga y el nu\s tur· 

huknto ele los enemigos clPI rey. 
A pesar d<' c~tn:-; do:-i proy1~rto8, l~nriquc lY l'S· 

tah11 clc•,·on1<lo cli, inqtti<'tudcs al llc•g,11· a V11lln<lo­
lic!; sus hennanos salieron a recibirle 11 lo nito ele 
la r~c-alrrn d<'l alcüzar, l' Isahrl quedó nsomhrndu 



~{Ald.\ rn:1, l'II,.\ll s1:,.;rf:.i:::. 

al ,·pr a Enric¡lll' pl\liclo. HUt·o y Pll\'f•j1•(•ido, 1•011 

si hulii<•ra vivido veintr nñns en los nwsl's qm· ha• 

hin pasado kjos de Pila. 
Ln hnrha <le l~nriqur hnhía hlnnqm•arlo, toiUs l'ft· 

hl'llos st• IHlhÍl.lll l'llfrlo 1 sus ojo~ t·stahnn npag11dos, 

su frl'nh• n¡nll'l'<'ÍH llr•1rn d1• n1Tngas. 
El 1lesgT11riudo mornnc·a lwhin suíriilo muc·ho¡ 

aunqm• !-in fnrtnlt•z,1 alg-unn. 110 l'l'i.l, :--in t>111h;u·¡.ro, 

in~rnsih!P n los insultos y H l,1s hu111ill11eiom•s. Sl'· 

g(m lú atPstigu¡tllH ltl ruinn clt> sn salud. 
Xo hil'n snhif> la t•sc•nh·ra ch· 1u1lal'io, s1• nyó l'll 

c•l pntio un fu<'rtr rumor 111' t;llinllo:,; y d1• .u·mas; 

ht infontn lsahPI 1¡w· ilnt ni bulo 11'-l nluuido 1111>-

1Hlrt1l, :,;(• fü•OmÚ l1 ll1Hl \"(•!lt:11111 y :--1• 

:-wmblnntt· dt>mudu1l0. 
¿(Ju(• pasa'?- prt•g-untli EnriquP. 
¡SPfiot•· -dijo l.i inínntn . fü•uhan d1• llt•g-arl'I 

nrnn¡u1ís dl' YillPilll, l'i nrzohispo el<' Toll'<IO ,~ t•l 

rna1•strc• di' C'nlatraYn, m·ompmla!los 1le muehos 

hnmhrc~ clt• nrmus ... 1 ya si• npt•an ... , ~·n sp clirig,·n 

a la esc-alPra .. " yn sub1•11! ... 
- EstA bin1 l'l'}llLSO t'i n•y l'Oll una t•nlmn som• 

hría ·: si' cuül es PI ohjPto <11• su Yf'nitla: IJ .. \J. 

romH>¡ pt'l'tn:trúos a partir eon Psu~ st•ll.or1\!-i. 
EnriquP l\~ l1ntr1) t•n bl c·1í11rnr11, y l'~Jlt'l'Ú clt• pie 

la lll'gnda ele los rmh;arios. 
l'rc:-.1·ntth·onsP C':-1to~, 1•11 l'rt•t•to; el .\rzohispo dP 

T01Pdo iha n hnhlar, pl'ro PI rl'y no 11 1 di11 ti1•mpo 

pnra lutc'P!'ln, y tomnnclo n sll lwrmnno p,1r ln mn· 

no, Jt, dijo: 

liLOitL\S llVi 1,.\ )ti" n:;t 

-· .\qui t1•n(i:,; al inínutc•: juradll' lwn\dl'l'O el,• 

mis n•inos, t-t•glllt \'Ul'stros c!P:--t•us, y clrvolvl'1l1111·l1· 

al instante> pnrn dC•s¡,osarlc f•un ll1 infant;l Unlln 

Jum111, a la qlH\ pur 1111h- qur tlig-1\is t•n ('!nltrnrio, 

cousi!kro t.·011rn a mi hijn. 
- r. Xo n•ni!--, Jsn hl'i'.-' ~ritll <'i infnntt· t•xlPJHlil'll 

do la 11111110 qu~ h• d1·jaht1 lihn• f'i .lrzohispo 111' 

Toh•du, que Y<l 1r• b11hiH nsitlo hl di<•strH: ;,u:-:. (lUl'r 

dáii- nqni':' ... !Oh, ro no qnit•rn irnw sin ,•o!i! ... 

¡Xo. no f!Uil•ro <h•jar,1s! 
LH inftlnt11 uncia hullú (}Ul' c•ontt·Shlr; \11 nlPg-ría 

inopinnlln clP h1 l'lenwión de su hPrnurno me1wr, 

el dolor dt• n•r qtw st' s<•¡mrahn ele Plht. la sor­
prt•sa, la inct•rtidumhn•, In tl'nlnn ennw prtl!--11 11,, 

una angustim:i1l pes;Hlilla. \ 
El marqm··:-. <ll' Villrna, ('nmo lwmhl'l' flp gmn 

talento, t·ompr1•rnlil1 la l'l'itieu ¡.;itun<'i!·1n dP ht in­

r,rntn, y elijo al 1n·ilwipt>: 
SL'11or, \'U(lstrn tlllgusta lwrma11n s1• n·unir[t 

muy pronto n \'OS.: YC'1ticl 1 os nN·rsit1tmos pnrn ju­

l"lll'ns herNlno del l'Pitw. 

-r,.\d/mllr It~ llf'n\is1 sPtiOl'C'S:'· t•x.<'1111111·, b.;11lll'l 

arroj1\111lns1• ton ansia h,wia los c·ot1ligados 

;.ndclndt· llt•v,ii!-i ni infant<•. 
Ya. a bt•r jurndo ('H <'l Campo de ('r1!1Pzfln, 

<·t·rc·a lit• "-. viln. :-wñora rl'spondiú 1·1 .\rzohispo 

tlespu(·~ lle la cerrmoni1.1. lr tl1•n,ln•1·t.•mos al n·~· 

vurn que c•t•lehrr lo~ esponsult·~ qnt• dt'SPtl Pllll'l' 

•·l infanll• D .. \llonso y la infanta IJ011a .Juana. 
y,,d lo qUP os propnngu, sPii.OJ' )[nrstrt• de t'a• 

• 
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lat1·11Ya-afü1tlió Enriq,ie IY-; a la yez se purd<'~ 
('<'lcbrar vurstrns bndil8 c·on mi hernw11c1 lsaht•1

1 

si aC'cptáis su mano. 
1~1 J'N·oz Mncstr(> :,;e quecló min111<lt1 .11 1·er muflo 

de ,1soml,ro. 
; 

La ínl'anta, ;l pL•sar de su gran fortalc1z11 dP (mi­
mo¡ htnzó un grito agudo, llevó ambas rnanos al 
rostro, y se clesplunHÍ en el pnvimcnto sin ,•olor ; 
y sin vida. · 

g1 espanto le hnhia prnducido una 
mortaL 

Lnnzosc a SOCOl'l'('l'ht el Arzobispo de reoledo¡ 
pe:·o c1l YL1r que 1..•l rcr se, ,1halanzaba liada l~I 

niñn D. Alfonso, t¡uizii ¡rnrn apodernrsc de 1mevo 
tlr él. \TOlvió a osir sn presa, hizo una señal a los 
nt,·os dos em b,1jadores, y todos salieron prcecipi­
tadamrnte, lleYáncloi;e al urínc·ipc, que llorillrn y 
::ll' rPsistitl. extrndirndo los hr1tzos lrneia sn her­
mana. 

Algunas horas después, la int'antc.11 r('tiracht PU 
su c·ániara, lloraba a so]as con su fiel allliO'a y cfa-o ' 
ma <k l,onor Beatriz de Boh,1dilh1: e&ia se hallahn 
apoyada en el sitial de su sel1ora, y bt cmltPIII· 

plnbn c·on profundo dolor. 
-¡Oh, Di.os! Pxclnmó la. infantt\; r,ei:;taré c·ondc­

nad a que 111(' destinen a los hmnht·es que nuí¡.; 
<leho dctestt1r en la tierraº ¿Y será preciso que me 
<•ase con el que me es tan inferior, con quien máR 
mr espn-nta, por su carácter fp1•oz;: sanguinario~ 

- No, seliora- n•puso Dofü, Bc,ih'iz-autes de 

• 

GI,OIUA:-i OJ.-; 1,..\ htl:,Hllt 

vero~ c,i:::;,tda cou el tel'rible Gi.rón, yo mismfl. ten­
dré valor pim, libertaros de él, y, Ri no rle otra 
manera, conseguiré mi intento, lrnndiéndole un 

puünl en el pecl10! (1) 
-Dios no querrá que yo sea libre 11 costa de un 

. crimen, resp011dió Isabel estrechando la mano el<' 
su fil'l 8ervid9l'<cl¡ ¡oremos, Beatriz! Oremos, y súl­

yeme el que todo lo puede' 

{I) Hlstórlco. 



;,(Xmw porlr.\ mi dt"hil pluma de:,,;.<•rihir h1 terri ­
hk t'•poea 1lc nZill't•s y descu·1lent•:; por que pusü la 
morn1rqufa <•astella1111 t.'ll nqnr1l1>s ti<•mpos ele dis­

turh io:-:- r am hil'inncs'! 
Emprl'sa <"olusal l':-i estn y <¡tu' n•quiPl't', no si)lo 

0111\ paril'ncia n todc1 pruehil, sino mm intPligc-ncia 
suprrior y un profundo <·m1orimir>nto dr la his­

toria. 
Con el tt•11wr nnturnl que drhfa st•11tir qnit•u st' 

rec·unoc·e l'Xl"ntn lle tan l'Sl'tll'iales dot1•:-., no ht' <·o­

loc~tclo Ht1t1>:; a Doüa lsahcl I Pn mi Ci-.\LEUi.\ m,; 
MrmRES Cf:1,Emrns; pero hahiénclome ¡,restado el 
valor de acometer tan clifíeil eomo gr1ltll taren, el 

dl'sro de rendir un justo trituto de 11clmiraeión a 
la que con tan legítimos títulos se ron quistó la del 

mnndo (•nh•ro, no han <k fa ltarme fuerz.1~ y vo­

luntad para lle,·m· a cabo mi ¡,ro¡,ósito, >1knt1\n­

dome, <·omo nw 11lirnta, la eonfümzfl en la hené­
vola indulgencia dr mis lrctoras . 

Romp('l'11 poi· el rll'dalo <le su<'rsos quP. como en 
trop<'I. se presentan a mis ojos cliei(•ndo qur el 
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JilR MAR..i.A DEL, Pll,AR sn;u1:~s 

niño Altonso iué rcconoeido maestre de Santiago 
y proclamado príncipe de ,lstm·ias y heredero de 
la corona en el Campo de Cubezóll, con gran pom­

p,t, al sonido de pregones, trompas y ,itabalcs, y 
con asistencia de tod,, la nobleza castellana, que 

dejó casi aislado a D. Enrique. 
Pero después de proclamiHlo el príncipe, nadie 

habló de devolverle a su hermano, y si se oyó ~1-

guna alusión relativa ni asunto, los coaligados la 
vrcbazm·on con tesón y enojo, declarando a los 

autores de ella que no te,úan que pens>H' en seme­

jante cosu. 
Cuando los Grandes hubieron decidido guar­

dru·se a D. Altonso, se trató de proclamarle rey, y 

los más irresolutos fueron conocidos por los má.< 
atrevidos. 

Con efecto, el infante niilO flté alzado sobre un 
t,1blado, adornóse un busto del rey, su hermano, 
con las insignias reales, y después, a son de pre­
gón, fué despojado de ellas y se las:Yistieron a Don_ 
.Alfonso, prpclamándole rey y pasando a rendirle 
pleito ilomcnaje toda la nobleza alti reunida_ 

El niño parecía atónito, y cada vez que hablalm 
era únicamente parn pcdit· c1uc le trajesen a su 

madre y a su hermana. 
-Pronto estarán al lado de V. A_, señor-Ir 

elijo el marqués de Villena. 
Mas ¿por qué me dais Alteza?- preguntó el 

niño-; este titulo sólo debe darse al rey, mi her­

mano y seüor. 

OLOlllMl um LA )IUJJfü 13!) 

-Ya no hay más rey en Castilla que vos-re-

¡ruso D- Pedro Girón. 
-Pues ¿y Emiq1;1c, 
-Jfa dejado ele serlo. 

-r,De veL·as:' 
-Nada müs cierto: desde hoy V. A. será quien 

gobierne. 
-¿Yo reinaré? r,Y cómo puede ser eso? A la ver­

dad que no os entiendo_ 
-Vuestra Altt'za firm,mi y han\ cuanto 110~­

otros le ·ac011sejemos-dijo el maestre de Cala­

trava. 
En ese caso no reinaré yo 1 reinnréis ,;·osotros, 

y yo no haré nunca mi voluntnd-rcivuso el nuevo 
rey ron inflexible lógica_ 

-Scfior, V. ,\. liar>\ t,unhién lo que sea de su 

agrado-observó el mnestre. 
-Entonces dcjadnw ir a ver a mi ma<lre: eso l'S 

lo que más deseo. 
-· Iréis, señor . 
-r,Y cuándo: 
-Cuando V .• \_ lo dckrminr. 

-Hoy mi:,mo. 
- Ho,· no puede ser: pero in\ V. A. muy en 

hreve, yo lo aseguro. 
-Y así qne vuC'lvn, ¿trar.réis n mi lado a mi 

hermana lR/'.l,bf'i'? 
-Eso si que puede Y. A. darlo por hecho, senor: 

la infanta se llamará nrny en breve esposa rniu. 
Al oir estas palabras el infante se irguió con Hi-
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tuw~ría¡ dl) sus ojos 11zuk:; saliü un reliimp.igo ch, 

urg-ullo; n,lvi<hw al mut·stl'I', ~- rl'spornli(): 

r,Espo:-:11 n1e:-1trn llli hl'l'lllUlla'.-i ;,Hofüíis a<·a~oJ 

D. P,•droº 
.Xo, :-;<•Jior- r1•pui,;n ,,¡ turhull.'nto C'al,allero- ·; 

1•1 re>y, vuPstro hnmnno, mP ha ofrt<·ido h1 JIHlllo 

<le la i11fa11tn. 
~i el rPy, mi lwrmnnu, os ha herho sP11wj1111te 

c·oueesióu, t•stt' otro rey qm·, s<•glm YOfi, ckhe go­

hrrnnr cl11scll' hü)' 1 n:,; J,, nit•g-a. ;,Lo PlltPJHl(·is? Os 

!11 niPgH. 

Pc•ro, M·11or, ,:sl'l'Ú 111,sihl1•:> ... 
Os ni1>g-o la mano di' mi llt'l'lllllllll- l'l·piti,'1 PI 

niño- : y uunqur yo no fm•ni n•y ni c•stu,·it:ra, 

c·onw lo P:..toy, jurn<lo y l'l'l'Onoc·itlo (•orno tal 1 no 

sprfai¡,. d rsposo de· hnlwl. Elht s(~ <·ns.11·,í. por lo 

mPnos, c·o11 un hijo y lwrmnno de reye:-;: tc•ue,llo 

t•11tendido y no mr hahléis llHb drl n:-;unto. 

El infnntP ,·o!vi<i hl C'spul,ln di<'lins ,•,tas pula­
hrn:-;: haj<'> dl'l tahlado ~~ :o;t' interul) PII la tit•mlu lle 

<'Hlll})Hlla, 1lond(' <lehía pasar ln not'IH•, y t•n <.'nyu 
('inwra hl'illH ha la ('OJ'Ollct rrctl th• los mmwn·a:-­
<·astl•llanos. 

El nillo _.\lfomm t<.•11ía (·1trü<·tl'r r <•nrnzún, ~- no 
1•r1t1 (•omo <IP 1'.iU t•dnd t-r poclía tenwr, el jugtH>W 

de un pnrticlo; emJH'Z1Í ;\ l't':•iistir:-P a lo c¡u<· lf' pa­

rcda_ injusto o htrompntihle ron su <lig-nidnd, r 
nm111m· la noticin 1ll' su tirmrza IIC'gt') t•on hl rapi­
dez (kl n·bímpngo hasta los puntos más lc•jauos 
dt>I rrino, rlf':-;en1ulo los pn<'hln~ 1ulhc·rirs1• n tod1\ 

lif.OltJ.\S lH·l L.\ .\ll ,IE!t 111 

<•ost;l .i ,·mtlqnit1r ntro harnlu IJlll' nn fuHil t>I ih•I 

déhil Enriqut•, 111twhns ciudn!ll's nC'lamaron 111 

nuc•,·o rrr: Toh•do, Burgo:--, Cúnloh1l y ~PYillit nl 
ZHt'OII ¡wrnlmws por n . .\Hnn:-.o, r l'l dl'Sg'l'HC'i1Hlt1 

EnriqUP, a qUil'n, a 111•s,11· dP sus extn1,·íos. es p1't'­

ri8<) ('(11\l}llltlPct•r, :--11ln, sin afütdtis. sin <·iudn1lps, 

sin l'~Jli)i-<I y sin hij;.1, d1·j/) l'S<'llJUll', 1.·n mNlio (lp su 

pr1"1fu11tli~ utlic•l'ic·m y dl•snmpiÚ-oi nqtwllns nwmn· 

rah!P, p•lahr,ts de Jnrh: 
l),_,s,wdo s,tlí rlrl Sf'IIO dP. mi 111arlrr, !f dt,-.u11d11 

mr. rspl'l'tr ltt liNrrt. 

PPrn la l'Xtn•111tuln osndín dt• 111 lig-a d1•sprrtl1 los 

:wntimil•nto:-- dP la hillul~uía t·11~t1.:lhma en algunos 

nohh>:, que 1llumrlnnnro11 In t•unt'eilentci,l11. 
V<~nlllrl l.:':-i que los pm·hlos, l'll g'Pl11'1'1tl, tlt>!-llH'l'­

t'Ílll11rn profumlnml•ntt· nl n•y; nrns ,~stilS st• snhh.• 

ntrnn HI n•r hnllntlil <•on t,rntn atn•Yimit·nto la 11u 

torhla,I ,· .. ni. 
El <·011111: tlt• .l[aro. rl 1111:n·qu(•s <11• ~nntilhwa, lo:-i 

rondl's !11• ~f Prlinnct•li y .\lmazúi1, y otros lllU{'llOs 

prúet'l'Ps dt·l reino, sP ngrupnron nltkrn•1lor <ll' 
~:nriqt1l' n·•, y (•:;te mart'hú eon Pilos n Toro, (lond1~ 

pullo reunir un t•j<~rl'ito dP sl•knta mil infantl's y 
C'atorc•p mil snld1Hlns a r1.lhallo. 

La lig1.t, sin t•mhargo, kjos dt~ tcmrr aquellas 

fuprz1ts, iha ~unanrlo pohlctc•innes; puso sitio a Si· 

UH\ll('Hs, qur Pstaha pnr ~:1ll'iq1H'; clllí, n 1produ­

l'ii•rnlo los morlHlnn·s • llP ta C'iudad In esC'l'IHl <IPI 

Cnmpo di' Culwzl1n, es(•11rn11<'iPnm y qurnHlrou sn• 

hr<' un tnhlndo la rfigi<· d<'I 11rzohi~pn de 1'olrdo, 

• 

• 



ni qtte Jl;rnwhnn <•I motor y sosh'nl•dor <IP tau<$· 

pautos;1 lucha dril; a tal <·stado liahi11n llt•g-ado 1118 

<·0~11s, quP el hnmhn·, In 1wst1•, la a11il'('i/n1, H' apo­
dl·rarün de• lo:-_. pul'hlns, CSIJUilmados n illl}JUt>stos, 
n•jn<los por la~ tropus, ¿\s11lndo:-. por t111l0s lo:,,; rigo• 

r<'~ dl! UJHl g-u1•rra jntc•stinn ~- lic'rnt ti<' odiog y 

n·nc·Orl'S J1(1rs1mail'.-i, 

Enrit¡tu•. dando ntnt nuc·V<l lllllf'stra rlt lu impn­
tlonahlt> tif•hiliclad de su 1·arúder, opll1 por la il\'t'· 

nenc•ia, c·uantlo ('( l'stndn 11<•1 rl'inu t•xigia ~-¡¡ un 

último lisruPrzo y hadH ¡11·1•C'iso hrltir n los rc•lwl­

dPs a i:;angTl' y fut•go; llc>gadas h1s <•11s11s H aquel 

tl'rmino los pnlintiros er.rn imposibles, y súlo :;rr­

vínn pan\ 1•nvnkntonar a los snhlt·vculos; así Sl' lo 

dijt>ron al n'r todo:s los tielrs vas¿lllos quP hahínn 

arm;\do sus compaúías y sufmgahan cnn sus ai·c·as 

los gnstos d!'I Pjt•rc·itos. Xo oh:--tni1tP 1 Enriqut• rol• 

,·ió n t'ntahlar nrgod11C'i01H•:,; cnn rl nrnrqtu~s de 
\'illc>na, quirn, al Yl'l' las n•sppt¡¡l,!(•s ftwrzas t'llll 

quP rontaha PI rrr, Sl' prP::-tó- n 1•llns y se u vino a 

alguuus c01Hlirion1•s, poni111ulo otras p111· sn pnrtr. 

C1mrh11,i,;p al f.n que <:n (') tfrmino clP !-.Pi:; llll'sf':-; 

vOIYl'rínn todos a la olwdil·rn:in dt· Enrique, c¡tu• 
,.¡ infant,· D .. \l!onso dejaría,.¡ titnlo dt• rl'y y t¡tw 

1•n aquel pinzo di' sds lll<•ses enda unn de los do:-; 
hrr111rrno:-- l"l'tirnria :m cjl'rl'ito. 

CÜalqnirra hubiera crPfdo que l,l <.marqufa y la 

ngitat•ión d('I rPino hnhían llt•gado a su c·olmo, y. 
~in em hargo, drspu<-s de ajustad1.1s uqurllas nrgo­

C'iacimw::- ntín rrPrió mlls rl dc•sordcn. 
. ji, 
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~tunclalntll d11s rcyps n };1 V<'Z l'tl ('11t-lilln: ;un bus 

t.t•nÍllll sus ras¡u·ctiYm; ¡nliac-io:--y gohil•rno~, C'nnro· 

l'nhan c•nrtt•s, y <'jPrc·ían tollas las func·hnw:-- f11• In 

~vh1•1·aní11
1 

mil'ntri\s qm· los pm·lilu:--. ~in amparo 

PH l,\s <tut,11•idntl1's ni t'll In ley, t,·11inn qw• acuclir 
n lnt<·1•r !1t•r111111Hlad para clt>f1•nclPrs1• di' la g"t•ntt- de 

gtll~l"l'/.1, qui·, ronvertiU.n 1•11 l,;1111b1:- dt• nrn IIH'l' hon•s, 

in[C'staha l"i.llllinos y tiudail1•s. 
La liga, IL•jos 1h· c·1~nplir sus pro11wsas, l't'spccti 

\.·¡11111•nt1· a d1•..;hac·1·r su Pjt;J't•ito, Jll'Ol"Ul'ahn. por t•I 

,•ontrnrio, ,mnwnt;1rln r ntirmar In t'orona l'll las 

~iPJlf'J c!Pl ni11n .\lfonso; en <"amhio. la 1·it11ln1l dl' 
• Vnlladu1id, don1le a la ::;nz1)n l't'Sitiía 1·! infrmt1·, 

,lprú,·N:hú la 0t·,hiL)11 dl' ir (•:-.ten ,·h-itar a stt nul• 

,In·, y proc-lmw'1 dt> nue,·o a Enriqm• l\' 1·{m10 n·r 
)' !-i01H'l"llllO. 

En tal l'Sta<lo laJ-11•usas, n•c•ihic'1 Enrique un con 

sejo por m1·dio tlí' un l'sC'ritn t•n l'i quf' s1• le clPC·ía t1l 
medio dr t-<·pnrai· a In po<lcro~a familin d.- Jm; Pa­
dwros d1• la liga; P:4l' 11wdio consistía 1·11 nprP:--urur 

la boda de In infuntn halwl c•on l'i mnP~tn• dt• Cala· 

trava. h,•ru11modPI marq urs de \'ili<'IHt: dicho ,•asit-

- 1~1iC'nto, tr,ttatlo <'OHHI H' :..;Hbl' dl'sde la vuelta tlel 

rPydr la~ confrre1wias dr Buyornt, se hahia yao!Yi • 

dadoac·ausa de lit~ rontinuns ngit1.H:ioncs del reino. 
gnriqur lV n1lvió a mirar Ut)Ul'i proycrto de l'n· 

lu.ec•, no sólo romo vt•ntnjoso, sino ya romo l'l úni· 
t·o nwdio posihlc ¡j(• salvt1c·ic'm; estrihió ni )far:-;tn·, 

reC'ihió l::iU respuesta. y s1• sf•llal/1 día pura los dt•s· 

posorios. 
llNIVEftSIOAD 0E NUEVO lf'u, 

BIBLIOTEC~ U1111/E •, ITARI~ 

"lllf;Jl\dJ lkYtS" 
•..en lll!5 MONltl!RH, fl!fXQ 
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Uahfo ll~gado 111 infanta Dolia Jsalwl a los diez 
y seis mios de su edad, y retmfa la más rnrn hellr­

:,,a til 111t\R nohle ra1·ücter. 
Um1 mafü-111n st• lt'nmtó después de habPr pasado 

la noche i11quiPU1 ,- llena (le un rnort,11 desasosiego. 
Jfahia pasado una parte de ella en el onitorio; 

Jll'l°O a h1s tres sr ,-ohió .i su lecho sin poder hallar 

tampOC'ó en él ningún reposo. 
1 

Ern que lrnbin vuelto a oir hablar de sus bodas 
• eon el ~anguinnrio y feroz guenrro qur se lla.mab?) 

D. Pedro Girón. 
Levantóse no bien el alba ex.tendió sus priniercH1 

luces ,- \'Olvio al oratorio. 
Estaba pálida, pero de vez en cna11do una llttmn­

racla snhía a sus mejillas, y una luz extn1fü1 se en­
cendía en sus ojos: ele rotlilJas delante ele una inrn­
gen del Crueiti~aclo, orn 1·czah11 en voz baja, ora 
hablaba en alta voz, 1·espo11dieudo a sus propios 

pensamientos. 
-¡f\í, decía, huyamos de aq11i! l\li hcrmauo me­

nor me llama y necesita tle mi compañia: mi nrn-

'" 
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drc, mi santa ma.drr-1 dedicada a una vida ch• sole­
clud y oración, me aconseja tambi<1n cstr partido .... 
¿por ,¡ué he ele esperar aquí, a que mi hcrmann 
mayor me entregue a esP homhrr a quic~n nho-
1Tezeo? 

Una puert,i se abrió cntonc·es ,t espaldas de la 
princesa, y sin que ésta lo notara, llfül cabeza aso­
mó por ella. 

Aquella cabeza era de mujer, y de mujer hcr­

mos,i; despojada ele las tocas de li110, que las dtí­

mas u.saban en aquel tiempo, unn musa de cabellos 
negros, hechos trenzas, caían por su espalda; dos 
ojos negros se abrían bajo su frente avohedacla y 

noble; y de aquellos ojos, llenos de vida y anima­

<:ión, se desprendió umi lágrima después de con­
templar por algunos instantes a la infanta. 

-Huyamos, se dijo ésta levantándose. 
-Ht1yanios, repitió también la clama que se ha-

llaba asomacla a la pucrtn de l,i cámara. 
-¡Señora! exclamó Doña Isabel que había reco­

nocido la·voz, volvi~nclose, y mirando a la_que ha­
bía repetido aquella palahrn: ¿_p,ies no estábais en 
rehenes? 

-Me he escapado, repuso Doña Juana con ,igi­
taclo acento ... me he escapado ... descolgándome 
por medio de una cuerda ... que se rompió ... me 
caí. .. me lastimé ... yo no sé lo que hn pasado ... he 

venido aqní, para deciros que voy a huir ele la 
corte, y veo que también 1·os queréis hacer lo mis­
mo ... huyamos, pues, juntas ... huyamos, Isabel! 
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-Yo voy a Segovia-clijo In infanta-; pero vos 

no podéis lrneer conmigo ca.usa común. 
-¿Por qué? 
-Porq,1r yo huyo de mi hermano. 
-Y yo lmvo de mi esposo, al que ahorrezco, al 

que desprecio ... ¡Oh! No me digáis nada acerca de 
mi dPber ... Nada oiré ... Do.dme 1111 asilo en Sego­
via ... Al lado de vuestra nrnclrc, donde queráis ... 
Pero huyamos de aquí... ~[irad que pasado maña­

na debe llegar el maestre ele Calatrnva parn M­

sarse con vos. 
La inf>ml>t se estremeció: acercóse a la puerta 

de otra cámara, que comnnicaba con In suya, y 

llamó: 
-¡Beatriz! 
-Aquí estoy, seliom-respondió la de Boba-

dilla. 
-l.Jn manto ... Mis joyas ... Tres caballos ... Pron­

to ... Vamos a partir. 
-Todo está dispuesto-dijo la reina-;; un ami­

go fiel, cou a.lgu11os servidores, nos espera en la 

Poterna· cubríos y stllicl. ¡Pronto, Beatriz! ¡Las ' . 
joyas rle la infanta, y segµidnos! 

Doña Juana asió'la mano ele la joven princesa, 

y la arrastró hacüi üt puerta, hajaudo en silencio 

la escalera. 
Doña Beatriz las siguió llevando bajo el hrazo 

un cofrecito bastante pesado. 
Torcieron por una osctua galería; pasaron un 

· corredor, bajaron otra escalera de caracol, y se 



lHlllnron l'H la ango:-ta ¡mt•rta de mm potnnn, 

pnn•t•t·r <·Prrnda; pero npcnH!-- l<l l'l'inn huho to(•ado 

ron su <lPli<-1.t<hl 1111-1110, si:- 11hrió, y np,1n•ei1º1 n hld.: 

njils clt' las do~ 1n·in<·csa:,.; un tnhullern m·m,ul11 ele 

pirs n c·a Jipza. 

, ¡ll. lkltn\n! mnrmurú !Jot1n balwl 

prr 11stc homhn• t'll mi t·,1mi110! 

)lt• voy ton la iufantn - dijo Onli~l .Jua11a llr• 

vando npnrte al Íll\·orito- •¡ ,wompll!1111lntJs hnsta . . , 
~<•gov1a 1 UnndP lwllnrl'mos a U .. \lfunso 1 y que-
d1ío:- t•n su parti<lo. 

¡Qul• o~áis prop,1nprmP! n•pusn D. Bl'ltrún 

¡Podrl• spr trai1lnr ni t•spo~n df' la muj1>r a quien 

nin o; pero n mi r<·~~ ... j¡lJH1b! 

-r,QlH~ es, pu<•~, lo q111• Y<\is a lHH'(•J'~ Jll't'g'UtltÓ 

Doi\n Juuna. 
Uejul'Os en ¡io,frt' dt· D. ,\Ironso, y vuh·er a 

<'omhntir a sus pan·inlPs1 al ludo de D. Enriq1u•. 
¡.\h! ¡Os r<•cunnz<·o! -Pxdamó l<l 1'Pi1rn 1•~trc• 

chanclo lll numo dr D. Beltrán . ;,Por c¡m; 110 .st• 

oi-- pnrrC't' mi l'Sposo, y él y yo hnhi<~r11mos ~ido 

fc)i('('S~ 

¡~\1n·esurt-mono::. a HHll'l'hill\ seflln·n! )lt• par1•• 

er que oigo pasos -Pxclnm1·, Doña Beatriz dP Bo­

ha<lilln. 
)lont;1d t·on I~nhPI, <·omk -elijo l,t l'l'ill!t, n 

111, qur el tPrror lu1cía oh·illnr loR <'elos- ¡ yo l'ii~ 

tenerme hit•n. aunque l11s cah,illos t<>ngnn IJlH' 

l'Ol'l'l:'I'. 

Y yo tarnhii''n -rPpuso la futurn (•onquistu-

dorn ch· nraniulcl: nsí, sl'flOI' (_•nJHk, l!O J\{'('rsito 

yui•i-trll nyuda, ni nun par;l monhtt"i eomo \·ni:-. 

ll \"t'I'. 

Isatwl s(' at·Pl'<'Ú nl <·11hal10 qt11' pa~·(•<·ÍU rnús lirio 

80 r qtl<' pillfaha inqnwiPnÍP, pusn f'l pi1· l'll pJ l::--­

triln) \" dr Ull salto quNl1) :,;pntadn ('Jl la ~mn: \'(')Hl­

st~ al ;.ostr,1 su J;ll'g"i'l Yt'lo, y poni(•rnlo su eal¡¡\lg11-

dura ni trntC'. dijo l'Oll voz C'tllltenicln: 
- ¡Cntll'lllOS tiPHlpt ►, n y¡\JllOS a Sl'l' sol'pl'l'll 

tfülo!--! 
('¡Hl<l uno saltt'I sohrt• otro <·nhalln. y siguitl n la 

,·11J1~ros,l jon•11. 1wr11il'ndos<· tndns en Pl <·nmi110 

lllH' r0111luda a H1·g-0Yh1, dondt• a la silzl111 :-:(
1 

hn 

Uahan la n•imt m,ult·<· y ,,¡ infant,· !l .. \llonso. 

.\l ano<'ht'{'('I' (k aqU1•l dfo, unn trnvn 11<- hrilla11 
tPs enhallerlls lil'g"ahtl al palm·iú en qw• Enri11ur l\', 
snhpllnr 1lt· l,1 llnhll' hnidn dl' su mujn, ;v· d1• la fug-a 

dr su h<•rnuHH\, ~e pasl'11ha por su P:-:tanda ¡•Jltrt•­

gndo n fü mayor 1l1•..,¡•sp{'l'1H'ir'm, y lllilhlidP111l0 ¡\ 

~11 U YH ra !--U('l't(•. 
1 • 

S1•llcir -<lijo un pnjl' <IP la m1t1•('1rnuu·u • to-

<lo~ !ns rah;llleros qui· ,H·1,rnpnfinhnn al nHH'strt• lit­

( 'nlatl'llYH. han lh·g-1Hln, y pidrn \'\'l' ll \': ~\ · 

-QUI' ¡•1ttr1•n ·('OlltPst1'1 t'l l'PY sin snhl'I' lo 4u1' 

d1•1·üt ~iquiPn.l. 
l'l'1wtnu-11n 1•n la rstHn<·ia (·orn0 unos treinta 1·•\· 

h1i\kros. to,lns nohles y pPrt<•JWC'ientl's <l lPs tt•r 

('Ítll-1 dt• In podl1 rosa rmnilin (11• los l'at'lWCtl:-i. 
• 1 ,.,. 

;,<Ju<~ tl'cH"is, :,;t·1lorrs~· prt'gunto (_' rey . • 1 

no nw eng-ill)O, nlgunn~ dt· \'O!-otr0s 1lt'hÍilis lk~ar 
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eon la comitin1 d<' D. Pedro Girón, al que esp<'ra• 
ha Pst,i noche. 

- Todo:i venfomos c011 t·l )f11e.strr
1 

sL11ior-ri'­

~uso uno de IOR uobks por ,11 y por sus eompa-
111.•ros. 

-¿Y ilN1S0 le habéh, abandonado: 
-::N"o, sefior; quedan aún algunos valiente:; 

hnlleros guardando ::;,u c.:alláver. 
- ¡Su ead,i\'el'! - repitió (•! rey palideC'iendo. 

- Sil se1lrn·¡ i.lllO<·lw ha muerto, r veníamos a 
particip11rlo a Y. A. 

-¡Ha muerto! l'Ppitül i:i t'l'Y ron!-!krJHt<io 
Pero, ¿dónUe? ¿Cómo? 

-En Villarrubia, al dirigirse desde ,Urnagro a 

Undr1cl; algunos ele nosotroR cn•emos que h;;t i,idn 
i1 causa de u11 atuque al c·crrbrn; 1,cro enh•p lil:-. 

deu1,is ha drculado In palabra n'ueuo. 

-IJrro, i,tJuh~n et-ti:lbH inh•rP:-:ttdo Pn diir8elof­
JH'eguntó el rey - . ¿Quil'u ha sido? 

- Los enemigos de la Jl<lZ, ~C'ñor; los que fían 11 

l,1 guerra todos sus adclnntos; los que no quirren · 

sacrificar sus intereses al. enaltC'rimiPnto d(• Jot-i 
Villcnas. 

El rey se dejó <'tlcr en Hll sitial, ahrnmnclo dr 
ufiit'riún, desalentado y sombrío. 

- Idos - les dijo ,i los caballeros-: dejadme 
so1oi mi lwrmaua ha huido, pasA11dotie ni ha.neto 
,Le! infante; la 1·eina, est·apada tamhién de los 

rehenes en que estaba, se hu unido u Pila; solo ,,s­

tor. y solo qtriero morir. 
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}luellos <lin:,; durartm 111 atlicc:ión y d de:o;alient.o 
del rey: pero como la. dese-speración rxtrema. nr­
<•(•sit,1 un pronto t(~rrnino 1 aunque sea el cll.3' ht 
muerte, Enrique tu\'0 1 ¡-llHHJue a la fuerza., que 
0<:upal'se de sus asuntos, cnda. ,~ez más cnmnraña­
dns y mús sujetos a continm1s dercpdones. 

Aiwnas pasaba un din sln que muchos partida­
rios clel rey se nu,ll'CIHHR'l1 al ctnnpo ele su her111c1-

no; éste•, g.ohcmado por el arzobispo de Toledo, se 

portaba de tal modo eon los suyos, ern tan esplt'11-
<lido, t,m 1111111>1110

1 
tm1 afuhle, que sr ccmquistshH 

todas las yolun.li:tdes. 
Los partidarios del infante ocupa han las ph1zas 

más fllf.)J'tes del 1'Pino. y Enrique, viéndose sin vu­
:-allos y sin ciucladrs, salió al ti.n de ~u nrnrasmo Y 
se decÍclió it lct g-uena, seguro ele que ya no poclfo 
apelar u otro nwdiQ ni rm¡wornr su ckplorable si· 

tn11rión. 
El ,,jército ele! rey, al mando ele l). Jm\n de Ve· 

hisca, se dirigii', a ht villa de Olmedo, ocupada " 

111 sazón por los confederados. 


